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L O S P A R A D O S 

—jOba l l e ro , se lo pedimos con mucha 
necesidadlf 
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Se in . i rmur j . . 
... que linas clamas de la aris-

tocracia organizaron, y han ce-
iebrudo, una ílcsta. 
....que el escenario de ella fué 

el sunluoso llitz. 
que habla "burfel", mesas 

• de pocker, baile y oirás diver-
siones. 

... que- la concurrencia fué_ 
r numerosa y, desde luego, dis-

tinguida. 
...qiío todos los-Ingresos, nada 

despreciables, tienen.. como des-
tino, beneficiar a io&'iiiecesita-

- des. 
...que la;» damas,-en , cuestión 

recobran anualmente la misma 
fleutr . . 

. . .que "esas s e ¡i o r;i s , ' p o r ' b a l ó -
I'IVIS C|.ie M...U, liQíícn (ld'CI'lfo 
n l l amarse a r slócifíiil 'aa. • 

que uua to.-,« és:. In nriuto-
<"••!'<•.a di* la !.:iil s, j'V îi-ji, la 
del corazón, qi:e es pleilad y 
amor al prójimo. \ • • .-» • 

...que la <|Kslocrac¡ó ancfcsr- . 
I-al, .sobnbia'y borbónica cs-';in 
giíé i:\povla. r.ip tales/ pari.liza 
la industria y el trabajo y bol-
rolen l>ntodos'.-los medios, a 
la nepftblica 

...que lo l)acen porque no Jiê  
nen nociones del instinto de con-
servación. /" •• 

...i[i;é "duu lugar a que baya 
IHMI. de "pópulo bárbaro" que, 
e.-¡ lo i¡::o hace fulla. 

...que -humos L'c¡:ud& de.. me- ., 
nos un Loiuiié uc, buliul t-ui>li-' 
Ca como aqnei q»e en Fruncía 
obligó a ccuir el cqr.uat:íi i.e la 
guillotina a toda l¡í> podréduin- . 
bre esa. 

J qué" LA THACA, enemiga de 1 

tn. sangre azulenca, saluda a las 
diiinus ;dcl Rilz madrileño y 
en su honor lanza na cohete que 
allá en lo alto haga e.vplos-.Óñ 
y lance una lluvia de chispas 
r1" oto y bengalas • riiult.co-
lores. " 

¡Anda la Biblia!, 
QR1G3N DE LA BALLENA 

La Historia. Sagrada es un 
libro qne parece totalmente 
obra de José María Granada, 
•pongajaós por cura-jocoso. 

¡Qué de saínetes puédfeft ex-" 
tvaerse leyendo tantas delicio-
sas barbaridades, y qué de 
revistas rojizas y verdeantes 
con - dest ino a Paco Torres. 

No aspiramos a tanto, si r o 
a descubrir la procedencia de 

I I CÜEPi'fO D E LA SEMANA 

i » c e r v e z a « l e N Y i p o J c -

• H 
Un rollizo ca-

nónico, formidable 
bebedor de cervc 
za, con la que to-
•maua cada- borra-
chera -ta 11 majestuo-
sa como ima misa 
de pontifical, hubo 

i* de hacer' un viaje 
I por Italia, yendo a" 

dar, de buenas a 
primeras, sobre la 
ardiente i(N.ápoles. 

lira"' íVift- tarde 
de* verano, de infer. 
nal calor, que aclu-
charra"ba las maci-

I zas carnes del .pá"-
ter, quien, no lla-
gando mejor mane-
' •. se.- dedicó a rc-

. frcFcar sil x cuerpo 
fuerza de bocs, 

IiaMa que, hcclio 
•im.i cntáplrtsma, se 
ntmiió ¿a la cama, 
completamente en cueros, sin preocu-
parfeo de cerrar el balconcillo de la fón-
daí que sobre la -acera daba. Y he 
a'qui que, pasando ante él un bravo 
¡napolitano, admirado de las rosadas 

í? 

hechos y cosas inexpl icables 
y ,que tienen, su origen en la 
"fabricación" de esa Histeria 
como esto de la ballena. 

Jonás, era un profeta de los 
más aplaudidos porque sólo, 
daba malas noticias y no acer-
taba janiás. 

Ün bue.i d!a,. recibió de 
a lid arriba, todo un en cargu li-
to.: ir a Ñinive a decir a sus 
habitantes que u en tro de cua-
renta días, la ciudad- sería re-
ducida a confett i en castigo 
a que los hombres comían 
aun con los dedos y -las rmi-
jeres se bañaban desnudas en 
el Jarama. 

El a .Jgo Jonás puso, ante 
el "mandao" la cara que p a n -

; i ría : 1 I s i q ú i n B^rreto si 1? 
m a n d son pisar a Dempsey un 
callo. Y e s p í e s de pensarlo 

• b i c i , tomó pasaje en Barce-
lona con rínvho a las Azores, 
cosa natural, dado sil azora-
ndo uto. 

Mas la Providencia no ad-
mite bromas y. aunque ni tri-
pulantes ni pasajeros del "Vi-
cente Pucho!" teníam la cuica 

carnosidades 
dormido cañón, 
colóse en el cuar-
to y lo cubrió con-
cienzudamente, lar-
gándose antes que 
acabase 'de róacciO-' 

^H liar el beodo. 
^ Al despertar és-

te, más tarde, lla-
mó . al camarero, 
preguntándole qué 
extraña' cerveza era 

= 3 la que le había scr-
vido, y ante su 

gg afirmación de que 
~ no sólo era buena; 

sinci legitima ale-
mana, argüyó pro-

^ fundamcnl'e intri-
g.-.dO: 

¡53 —-Pues 110 coiii-
j) rendo- la causa; 
Iicro («s 16 cierto 
quej cil mi" tierra, 
ál salir de Cada bo-

rrachera, lie despertado' siempre con 
fuerte dolor de cabeza. Y aquí, por 
el contrario, siento el! dolor asi... co-
mo si me hubiesen dado una lava-
tiva. 

env ió una tempestad de lo 
mcjorcito, en su clase. 

Los relámpagos i luminaron 
a los marineros. 

—r"Aquí hay gato encerra-
do—di jeron—". , Y con ex-
traordinaria penetración dis-
pusieron un sorteo. 

— V a el regalo!—'gritó el 
Capitán—. Y ¡zás! El 13 pa-
ra el profeta. Y al mar con él. 

En el acto 2.° se encalnjó 
el viento, enmudec ió la caja 
de los truenos, se apagar~n 
los relámpagos, se encendie-
ron las velas que cahvió y 
lució el sol. 

Eran las tres y diez de la 
madrugada. 

n 
Empero—^qüé' diría cual-

quier historiador curs i— Jo-
nás, no debía morir ahogado. 
Del foso se elevó un gigan-
tesco cetáceo que se tragaba 
el agua y la daba salida "por 
un agujero, 10 que dió origen 
a las fuentes con surtidores 
artísticos. 

El profeta se instaló en el 
vientre del monstruo; hermo-
sa habitación con baño, telé-

Se asegura.. . 
. . .que el pa r t i do sociai 

hoy uesde el Pode r y m a f i a n , 
K.ci-u ue 61, debe tener un con-
tucio ind i spensab le con l as f u e r -
2 a s r epub l i canas auténtlcamenle 
izquierdistas. 

. . .que el soc ia l i smo h a decla-
r a d o su avers ión "haciu los que 
b a n pues to un g u a r d a r r o p a , en 
el cual , p a r a lucir les sus hues -
tes, se fac i l i t an , s in d is t inción 
de categorías, d i s f r aces de r e p u -
b l icanos ." 

. . .que debe fo rmar se el b loque 
cont ra los de r ro t ados el u de 
Abr i l , p o r los despechados, y 
por los envidiosos . Lerroux, al 
apa ra to . 

. . .que los social is tas que asi 
p iensan, deben s incera rse del 
["a .°! ,a i " l l 0 l ' a de las incompa-
t ib i l idades , pa ra que los Corde-
ro y los Uujcda no sean "JIIAS 
que d i p u t u d o s " y no just i f iquen 
c a m p a ñ a s de -desprestigio. 

•• 1 u e la éiilrcga de t a r j e t a s 
y recogida de llrnias con mi l ivo 
de los días de Ler roux lia cons-
t i tu ido un l amentab le acto de 
ejercicio del derecho de pa t a l eo . 

. . .que después del debate en 
que don Ale no iba a d e j a r ni 
r a s t ro del Gobierno y luego de 
los d i scursos del F ron tón Cen-
t ra l se ha l l aba m u y necesi tado 
de consolaciones el ex f u t u r o ex 
sucesor de Azaña. 

. . .que el Gobierno j a m á s pue-
de consent i r que exis tan dos cri-
t e r i o s -y dos ju ic ios . 

. . .que, en efecto, l a s eleccio-
nes de Abr i l , "no l a s h a r á el 
Gobierno éste." 

. . .que según la elocuente y 
leal declaración del " c i r u j a n o 
de h ie r ro" , las elecciones l a s 
l ia ra . . . ¡el cuerpo elcclóral l 

. . .que "hacer l a s elecciones" 
significa lo que l ia r ían los que 
pretenden l anzar al Gobierno 
sea como sea. 

. . .que como d i jo m u y bien 
Azana, eso de si las elecciones 
de Abr i l t ienen, o no, i m p o r -
tancia polí t ica, debe confesarse 
antes. 

fono y radio y así viajó has^ 
ta las p layas de Nínive , don-
de se negó a ir. Así, por mal 
educado. 

Fué entonces cuando reci-
bió nombre bautismal'el cetá-
ceo. Lqs marineros, al ver que 
se tragaba a Jonás y.para evi-' 
tar que unos arponeros la die-
ran caza, la seguían gr i tando: 

—¡Va l lena. . . Va llena! Y 
con ba-llena se quedó. 

¡Todo sea por Dios ! 
. UlCARDITO 

El Mi/tico. — l'sícrf fn (fue tírn* es -
tina obstrucción en lu barriga, largúese. 

El Pater. — Diga, ¿y por qué no se 
purga el gobierno que está más obstruc-
cionado que yo? 

—Oigu, iisSed, podre: ¿y nsted unn pue-
de a]zar. a Dios? 

—Según quien me ayude en la misa. 

—IM» muy frágil esa embarcación para 
embarcarme. 

—1 Pi s si ic¡ viera usted haciendo 
aguas I 
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L a s i m p o r t a n t e s I n t e r v i ú » d e I A T R A C A 

D O N " A L E " S A L V A R A A E S P A Ñ A 
largo, que tenemos guardado 
para un día de fiesta. 
—Conque por aquí, ¿a ver-

me? 
—Sí; a verlo y a preguntarle. 

Nuestro público está ansioso de 
las palabras de usted. 
—Pregunten... 
—¿Qué le parece el Olimpo, 

don "Ale"? 
—i Magnifico I Yo he vivido 

—Precisamente he "agarrao" 
un resfriado allí arriba y he te-
nido que bajar a sudarlo. ¡ Bien 
lo estoy sudando 1 ¡ Azaña 1 
|Los socialistas! Me están ago-
tando la paciencia, me están 
matando. | Va no puedo resistir 
más I 

—Por María Santísima, no se 
excite, puede ser peor para su 
constipado. 

"Por la calle de Alcalá".. . 
arriba vamos, jadeantes, el ac-
tivo fotógrafo y yo, dispuestos 
a sacar a don Alejandro Le-
rroux los más profundos pen-
samientos y las más reserva-
das muecas. 

Pensando cómo le vamos 
a tirar de la lengua para que 

nos diga cuanto piensa sobre 
planes de gobierno, llegamos, 
decididos, al lindo y valioso 
hotel de la calle O'Donell. 
—Muy buenas—saludamos al 

elegante portero, que se nos 
planta ante las narices cual 
barrera y castillo del caro 
don "Ale". 
—¡ Alabado sea Dios I — nos 

responde el guardián. A la 
primera impresión pensamos 

en qué nos hemos equivocado 
de casa y en vez de ir al hotel 
de Lcrroux, estamos en un 
convento de capuchinos. Las 
•barbas solemnes del portero y 
el "Alabado sea Dios" nos ha-
cen pensar esto. Pero, no.' Esta 
es la casa del futuro presiden-
te del Consejo. Y nos decidi-
mos'.' 
—Amable.señor: ¿no vive aquí 

don Alejandro Lcrroux? 
-—Sí; esta es su casa—. Y 

viendo el "cacharro" del com-
pañero fotógrafo y las inten-
ciones que nos llevan, nos ata-
ja : —Pero no pueden, " u s ' c s " 
verlo. Está constipado. 
—¿Cómo es eso? '¿No será, el 

moquillo? ¡Pobre don " A l e " ! 
La frescura de Azaña lo va a 
llevar a la tumba. » 

No pude por menos de emo-
cionarme; uo- pude evitar un 
espontáneo sentimientQ^ La sa-
lud de Lcrroux significa la pro-
pia salud de Españír y su Pe-
pública. 

Después de Un ratito de ca-
melo y un duro que di al por-
tero, logramos, entrar a la divi-
na mansión, 'subiendo por la 
escalera de servicio, en la que, 
por cierto, nos encontramos una 
hermánita de la Caridad que 
bajaba a calentar unas cata-
plasmas para don "Ale". 

Ya en la olímpica estancia, 
nos lanzamos en tromba a nues-
tro propósito. 

—¡ Caray I ¿Cómo ustedes por 
aquí?—nos saluda el ilustrisimo 
paciente—. Nunca me olvido de 
LA TRACA. E s ' e l periódico 
que más favor y más gracia me 
hace... 

Y nos larga un puro así de 

en tan sano lugar mucho tiem-
po. | Qué paz aquella I Y, so-
bre todo, I qué felicidad estar 
lejos de las berrugas de Azaña! 
—Pero ya es hora de que des-

cienda. 

—Es verdad. Se me escapan 
estos malditos nervios mios que 
no me dejan vivir. Algunas ve-
ces me pongo " p a " reventar. 
Pero, al fin, vuelvo a mi natu-

ral estado y me convenzo de 
que un día u otro será... 

—¿No nos puede anticipar al-
go sobre cuándo y cómo sesá 
ese dia? 
—Supongo que no ha de tar-

dar... Cuestión de días, de me-
ses, de años ; | pero llegará! 
—En eso estamos nosotros— 

interrumpimos. 
—...Y esc dia no me va a 

quedar un socialista saao. Los 
tengo ya hasta aquí...—y se 
atusa el tupé—. Ese di*i... llan-
ta ese dia no va a saber la 
República lo que es justicia, 
.lfay que hacer justicia. 

—¿Cónio? 
—Dando garantías a las dere-

chas. Restituyendo a Calvo 
Sotclo. Libertando a Mardh. A 
más de justicia, la República 
necesita concordia, llav que rs. 
n r bien con. los monárquicos. 
Ellos son los que tienen el di-
nero. Y sin el concurso del 
dinero, la República peligra. 
—¿Usted cree...? 
—j Naturalmente 1 Sin Jinero 

no se va a ninguna parle. Lo 
República es pobre... Y más 
que la están dejando loe so-
cialistas, que a fuerza de en-
chufarse en ella se van a que-
dar sin fuerza motril... Pero yo 
lo arreglaré todo, todo. Y to-
do se andará con el tiempo... 

Llega la' hennanita de la 
Caridad cou la cataplasma ca-
liente, y nosotros nos vamos. 
No podemos soportar olores de 
cataplasmas. _ n 

—Que se mejore, don "Ale . 
—Adiós, hijos mios. Recuer-

dos a los lectores de La 
TRACA. 

Salimos de estampia. 

CRÓNICA P E SUCESOS Atracadores desgraciados 
En el Convento de Santa 

Mónica-'Virgcn y raníí'.I n i\ , 
penetraron la nocl ic del jue-
ves úl t imo cuatro malvados 
salteadores, enmascarados y . 
armados con sendas pistolas. 

Para lograr su intento tu-
v ieron que aprovechar un des-
cuido de la hermana tornera 
que estaba emborrachándose 
en la tasca de la esquina 
cuando llegaron los atracado-
res. 

Estos, ni cortos ni perezo-
sos, se dirigieron al cuarto 
de la Madre Superiora, pene-
trando en la celda al grito de 
Arriba las manos. 

La superiora que pesa en 
bruto" 215 kilos, s i n contar la 
mugre, no se asustó lo más 
mín imo porque desde su más 
tierna infancia les perdió el 
miedo a los tíos. Se l imitó á 

—Puche : ¿y cómo vamos a s a -
l i r del convento? 

¿Cómo? Si estalla In revolu-
ción an tes ele lo que yo tengo pen-
sado, qu izás s u b a m o s ni cielo, ¡ pe-
ro en compañía del bunio 1 

preguntar a los vis i tantes: 
—¿Qué? ¿queréis ver las 

niñ- ioV 

Los atracadores contesta-
ron que lo que ellos querían 
era el dinero y entonces la 
superiora empezó a reirse a 
carcajadas y manifestó que a 
las monjas ni matándolas se 
las sacaba dos duros por las 
bravas. 

Después y ante el asombro 
de los honrados ladrones, se 
puso en jarras, sonrió provo-
cativa y guiñando un ojo, ex-
c l a m ó : 

— P e r o a cuatro gachos tan 
gitanos c o m o vosotros les doy 
y o por las buenas hasta mer-
melada de ciruela. 

Y moviendo sus 215 kilos 
con un aire elegante y pro-
vocativo que ya lo quisieran 
para sí las mejores máquinas 
apisonadoras, se acercó tai-
madamente a los muchachos 
con án imos al parecer de be-
sadlos. . • . 

Aunque se trataba de hom-
bres tic pelo en pecho, acos-
tumbrados a las mayores atro-
cidades, hasta el extremo de 
que el más joven mató a su 
padre para robarle un para-
guas, no piiíVcron evitar la 
impresión de e sp in to que 
produce ver que un elefante 
declara su pasión a un po-
bre humano y los cuatro em-
pezaron a l'ornr y a pedir nue 
por Dios que los llevaran a la 

• cárcel y los condenaran a ca-
dena perpetua pero que la ma-
dre abadesa los dejara en i v z . 
porque a- i 'c l lo era superior a 
sus fuerzas. 

La monja cruel, sin hacer 
caso "de estos l loros ni com-
prender que hay cosas que no 

pueden hacerse con criatur-s 
' i n o c e n t e s i g u i ó avanzando 
y era tal el aire que hacia . 1 
moverse que tres de los sal 
tcadores cogieron la grippe 
de una manera instantánea y 
el cuarto pudo librarse gra-
cias a que llevaba bufanda. 

La Superiora llegó por fin 
junto a ellos que estaban aco-
rralados junto a una pared y 
h e aquí el trágico resultado 
obtenido. 

Melanio Cien fuegos, de 
trienta y ocho años de edad, 
de profesión sus labores—sus 
labores de atracador—resul-
tó con toda la cara colgando 
.a consecuencia de que la 
monja intentó barbillearle con 
una de sus manos del tamaño 
de una manta de diez duros. 
Además perdió el ojo izquier-
do debido a un perdigón de 
saliva eme se escapó de la bo-
ca de la buena señora, en el 
momento que decía: Amor 

Imio. Pronóst ico grave. 
Nemes io Parbarote, cuaren-

ta años, asesino reconcentra-
do. Cuarenta v tres costil las 
rot 'S. los pulmones hechos 
T>nré. el corazón retorcido v 
ot c>'erpo partido en dos por 
la cintura f eonsccueneia d» 
un abra"o dp ln monia. da''o 
sin mucha fuerza. Pro'ió«tico 

'de nue mañana le entierrnn. 
Casimiro Bu'trngo. treinta 

años. Pistolero. Muerto a con-
secuencia de '"i suspiro de 
la madre abadesa que le co-
£¡i»S do l leno y lo lanzó por 1? 
ventana como si fuera " i «jln-
b o de esos nne dan l'ps í?s1't 
ves por «h¡. F u i encontrado 
a veint idós ki lómetros eo"1-
nletamente fal lecido. Pronós-
t ico leve, salvo accidente. 

Teótimo Pérez, Pistolero 
también, f-.-lleció a p h t l a ¡o en-
tre uno dé los pechos de l.i 
monja y l.i pared e la t ch! •, 
que por cierto la par vi ta. i-
poco pudo resistir el peso y 
se agrietó, teniendo que acu-
dir ios bomberos para apun-
.talar la finca. 

En el asuntó interviene el 
Juzgado; pero interviene por 
teléfono, porque no hay Juez 
que se atreva a cntrev¡star>e 
con la monja por si las mos-
cas. 

Se había pensado en enear-
eelar a la criminal; pero no 
hay ninguna cárcel en Espa-
ña capaz de resistir esa mole. 

• De todas las maneras hay 
que hacer algo, porque que la 
vida de los ciudadanos, aun-
que sean ladrones, no pueden 
estar ante ¡ p peligro de esta 

naturaleza. 

'hipé, tape la licrnunia r-.ns p ro -
tuberanc ias y NO I«T tlt-NL»'. 

, SI el que está t emando es us 
t ed? 
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El señor obispo de Vimos-
anda publica una pastora!, 
dedicada a las damas cris-

toleras 
T e n e m o s el gusto de inser-

tar a cont inuación la pastoral 
que ha lanzado estos dias el 
señor Obispo de Varaosanda 
destinada a las damas cristo-
leras. D i c e as i : 

"Queridas hijitas mías de 
m i alma y de mi v ida: Malos 
t i empos corren ahora para la 
Iglesia. Parece que la gente se 
está hartando de que los reli-
g iosos v ivamos sin trabajar y 
nos van a dar la patá Char-
lot. 

N o neces i to insist ir en que 
eso m e parece m u y mal. Es 
incierto eso de que no traba-' 
jamos. Los c u r a s trabajan 
aguantándonos a los ob i spos y 
los obispos trabajamos aguan-
tando al Papa. Me supongo 
que el Papa también trabaja-' 
rá, aunque no le retratan una 
vez que no esté sentadito en 
un si l lón macanudo; pero es-
to no prueba que no trabaje, 
s ino que se retrata en los ra-
tos de oc io . 

Quedamos pues en que no 
. es verdad que no trabajemos. 

Entonces ¿por qué se nos 
quiere echar? Nosotros so-
m o s necesar ios en las Nac io-
nes y v o y a demostrároslo. 

Gracias a nosotros h a y igle-
sias, y gracias a las iglesias 
vosotras, l a s b e a t a s v i e -
jas, gruñonas y solteras sin 
esperanzas os pasais las ho-
ras muertas frente al altar, re-
zando y mirando al Padre Ba-
rriga cómo presume vest ido 
de oro y azul. Es decir, que 
durante esas horas, vuestros 
parientes q u e presumen d e 
laicos, descansan tranquilos y 
no t ienen que aguantar vues-
tras impert inencias . Pues ¿no 
comprenden esos brutos que 
el día que se acaben las igle-
sias, vosotras os pasaréis la 
vida en casa gruñendo y no 
ba a haber quien pare en el la? 

N o confiemos demasiado en 
que esos ateos vean la luz de 
la verdad y comprendan el 
buen camino. El demonio les 
ciega y a lo mejor han pen-
sado que cuando vosotras es-
té is en casa gruñendo, os aga-
rrarán y os tirarán por el bal-
cón. Pensad bien en esto, h i -
jas mías, que las caídas por 
eí balcón no suelen ser tan 
dulces como las caídas que 
dais en los bancos de la sa-
cristía con el padre Gerundio. 
Es necesario que ayudéis al 
sostenimiento de la iglesia. 
Pero no, eso que hacéis de 
dar una perra ch ica por cada 
misa y s i no os ve el del ce-
pil lo, haceros las disimuladas 
para no pagar. Nada de eso. 

Es prec iso que traigais di-
ñe rito fresco y abundante y 
os dejéis de traer volitas y 
sandeces de esas. A los san-
tos lo m i s m o les dá estar a 
oscuras y nosotros no pode-
m o s estar s in comer. 

Para que no se os enfríe 
la fe cristiana, debo deciros 
que los la icos nos tachan de 
embusteros porque antes ha-

CONGREGACIONES ¡RELIGIOSAS (Especialidades de la casa...) 

B1 f « y del l i c e r . L a r e i n a d e « " p e r i t a s en dulCe".- . 
E l r ey de l chocola te . . . 

bía milagros y ahora no. Es-
tán ciegos y no ven , están sor-
dos y no oyen, como dijo el 
otro. 

¿Les parece p o c o mil igro 
el enorme número de gentes 
que están sin al imentos mien-
tras nosotros nos h i n c h a m o s 
y sin embargo no se acaban 
de morir? Pues ese es un mi-
lagro del c ie lo que no quiere 
que se mueran y q u e - h a c e 
que lo que nosotros comemos 
les al imente a ellos. 

Esta es otra razón para que 
nos traigais comida a noso-
tros; pensar que por caram-
bola al imentáis a los desgra-
c iados que no t ienen que co-
mer. Y pensad en que noso-
tros por lo tanto, tenemos que 
comer para dos o para tres 
o ¡sabe D i o s para cuántos! 
Os digo, en verdad, que hay 
que v e r los sacr i f ic ios que 
t iene uno que hacer h inchán-
dose de comida, aunque no 
tenga uno ni p izca de gana, 
para que así se al imenten los 
desheredados de la fortuna 

Bueno, puñeta, basta ya de 
monsergas. Aquí lo que hace 
falta es que traigais dinero 
sea como sea y o s advierto 
que desde el día primero la 
que quiera que la sobe un cu-
ra t iene que pagar suplemen-
to. 

Y cuando más guapo el cu-
ra más caro el suplemento. 

Todos los suplementos ten-
drán derecho a dosc ientos 
días de indulgencia. 

Vuestro obispo que lo es 
Celedonio. 

Jesucristo fué el primer 
enchufista 

La anécdota no es de h o y ; 
pero es aplicable a estos dios 
en que todo el mundo habla 
de enchufes y a todo -el que 
logra un cargo pol í t ico se le 
denomina enchufista, aunque 
precisamente sé trate de la 

El donativo de la marquesa o ¡todo a media por Mendez Alvarez 

— E l d o n a t i v o , s e ñ o r c u r a , es p a r a a l u m b r a r a S a n C u c u f a t e s an to , p o r el 
q u e tengo m u c h a devoc ión . 

— M u y b i e n , s e ñ o r a m a r q u e s a . S e r á n c u m p l i d a s s u s ó rdenes , y el s an to 
q u e d a r á a g r a d e c i d o de s u b u e n a o b r a y l a t e n d r á p r e s e n t e en s u s mírne-
rosos m i l a g r o s . 

— ¿ D o s c i e n t a s p e s e t a s p a r a a l u m b r a r a S a n C u c u f a t e ? j V a m o s , m e j o r seré 
para a lumbrarse este cuxp...'I 

— i C ó m o es, s e ñ o r c u r a , q u e d e s p u é s d e m i d o n a t i v o , s igue el s u a t o a 
o s c u r a s ? 

— ( A h í Verá la s e ñ o r n - i n n r n u c s a ln c a u s a . He le ído ln h i s t o r i a del santo 
d e s u d e v o c i ó n . . . y e r a c o n t r a r i o a t o d o a l u m b r a m i e n t o y p o r lo t a n t o 6 r n D 

enemigo d e la l u z . . . y p a r t i d a r i o d e l a s t i n i e b l a s . . . 

—Y en v is ta de q u e a S a n C u c u f a t e n o le g u s t a la c l a r i d a d , he p e n s a d o 
ppner l e u n a s g a f a s a h u m a d a s . . . y a s í , í t o d o a m e d i a l i t z l . . . Q u e d a r á en-
c a n t a d o el s an to d e la s e ñ o r a m a r q u e s a , p o r su donaUvo 

persona m á s caracterizada 
para ejercer tal cargo. 

Y conste que no pretende-
mos defender a los socialistas 
que ciertamente abusan de la 
situación. 

N o s l imitamos a referir la 
anécdota tal como llega a 
nuestros oídos. 

Sabido es que don Práxe-
des Mateo Sagasta fué un po-
i i t ico que s e destacó entre 
otras- cosas por su afán de 
colocar sobrinos, primos, tíos 
y demás parientes en todos 
cuantos cargos públicos tenia 
a su alcance y que eran unos 
cuantos puesto que don Prá-
x e d e s era nada menos que 
Presidente del Consejo de Mi-
nistros casi perpetuo. 

Bueno, pues uno de los re-
feridos sobrinos parece que 
l legó tarde al reparto de car-
gos, se durmió en las pajas 
por lo visto, el caso es que 
cuando acordó recurrir a su 
omnipotente tío, se encontró 
con que este no podía aten-
derle en su demanda. 

Insistió, suplicó el pedigüe-
ño y tanto y tanto forzó la 
máquina que S a g a s t a tu-
vo una idea genial de las que 
le brotaban con frecuencia y 
ya que no existía cargo va-
cante para el sobrino, lo in-
ventó. Un cargo descansado, 
cuajado de honores y magní-
ficamente retribuido. 

Como los gestos de los po-
l ít icos son la carnaza de HUÍ» 

se nutren sus enemigos v co-
m o los enemigos de don Prá-
xedes eran muchos v cataban 
hartos va del reparto de cre-
denciales y favores, no hav 
míe decir como cayó ri nue-
vo nombramiento en los fi-
las de la oposic ión. 

Hubo comentarios para to-
dos los gustos y hubo perió-
dico satírico de entonces (que 
tiraban con bala) que le dió 
once golpes al asunto, po-

n iendo a Sagasta como no di-
gan dueñas. 

Uno de aquellos dias Sa-
gasta acudió a un banquete 
que se celebraba en Palacio 
y durante el sarao estuvo, co-
mo siempre, atendiendo a 
cuantos invitados se le acer-
caban a hablarle de algo y . . . 
a decirle impertinencias que 
de todo había, aunque él sa-
bía contestarlas pronto y ble.i. 

Cierta marquesa reticente y 
mal intencionada, aprovechó 
un momento en que alrede-
dor de Sagasta había un nu-
trido grupo de personas, pa-
ra sacar la conversación de 
lo que ahora llamamos enchu-
fes y referirse voladamente al 
carguito de nuevo cuño, con-
cedido al sobrino que habien-
do llegado el último se con-
vertía casi en. el primero se-
gún la frase de la Biblia. 

Sagasta cazó al vuelo la in-
directa y contestó a la mar-
quesa : 

—Nada más natural, seño-
ra mía, que mi afán de ayu-
dar en lo posible y aún en 
lo imposible a mis familia-
res. Con ello no hago más que 
cumplir un deber de sangre 
y seguir unas doctrinas que 
no pueden ser más cristianas. 

— j Cómo! 
—Si , señora. Muy cristia-

nas. iComo que son de Cris-
to! Fíjese usted en que Je-
sucristo se aprovechó de su 
poder en el cielo para colo-
car estupendamente a todos 
los individuos de su famil ia: 
La Virgen; San José; San 
Juan; Santa Ana; San Joa-
quín; a todos los colocó dt 
Santos y de Santos siguen 
colocados. Si el que era Dios 
hizo esto, ¿qué no haré ye 
que solo soy un hombre? 

Tenía razón Sagasta. Jesu-
cristo fué el primer enchu-
fista. 

Vida arístocratica 
PROPAGANDA 

¡El conde de Lamodelo, ha 
encontrado un nuevo medio 
de vida que dice mucho de 
sus dotes de organizador. 

Se dedica a visitar las ca-
sas de los cavernícolas, di-
c iendo que está organizando 
otro complot monárquico y 
que le den un par de duros 
para gastos de preparación. 

Está sacando un buen jor-
nal el tío y no nos parece 
mal del todo.. 

Por nosotros que le den dos 
duros. 

Aprovechando la próxima 
Semana Santa, la duquesa del 
Pan Mascao, a participado a 
sus numerosas amistades que 
piensa dedicarse a descansa! 
durante un par de meses, pri-
mero para destacar sus ideas 
católicas y segundo porque 
está hecha cisco de tanto zo-
rrear por ahí. 

El marido está inconsola-
ble porque dice que de qué 
va él a vivir. Ayuntamiento de Madrid



SEL 

PETARDOS 
El e sc r i t o r B l a n c o - F o m -

b o u a h a d i cho q u e con m o -
t ivo cíe la ley d e Congrega-
c lones , d e b e m o s p e n s a r en 
J e s ú s . No es d a r v i s t a a los 
¿legos y r e s u c i t a r a l o s m u e r -
tos lo q u e e n g r a n d e c e a J e -
s ú s ; m i l a g r e r í a s o c u r r e n en 
t o d a s l a s re l ig iones y l a s 
a c e p t a n los c reyentes . 

Lo q u e le eng randece , es 
su m o r a l f u n d a d a , no sólo 
en el b i e n , s ino en el s ac r i -
ficio y lu r e n u n c i a c i ó n ; el 
s e r m ó n d e la m o n t a ñ a el 

p e r d o n a r H la p e c a d o r a , s a l -
v a r a la a d ú l t e r a , e i n v o c a r 
n Dios en* beneficio de s u s 
p r o p i o s v e r d u g o s . 

E n cuan to a l a s Congre -
gac iones , son c a t ó l i c a s ; pe ro , 
¿ s o n c r i s t i a n a s ? 

Si a g u a r d a q u e le conteste 
)a gen tuza c ler ica l , 
p u e d e a g u a r d a r s e s e n t a d o 
si no se q u i e r e c a u s a r . 
B ien q u i s i e r a n q u e J e s ú s 
p u d i e s e a l m u n d o b a j a r ( ! ) 
só lo p o r el gus to de 
vo lve r l e a c ruc i f ica r . 

Otro b u h o d e s a c r i s t í a , h a 
d icho , con m á s valor q u e u n 
p r e d i c a d o r b o r r o c h o : 

— " Q u e r e m o s l ina Iglesia • 
p o b r e , p e r o p u r a y l lena d e 
f e . " 

I Qué b a r b a r i d a d ! . . . Que 
p i d a n eso los a teos , bueno , 
a ver s i se convencen , p e r o 
¿ l a "gen te n e g r o ? " 

No h a y m á s q u e ver la 
0conducta 

pura y pobre d e l a I g l e s i a ; 
Jos c u r a s a m a n c e b a d o s , 
• u s " l i o s " con f e l ig re sas , 
l a s s a c r i s t í a s p r o s t í b u l o s , 
l a s confes iones , o b s c e n a s 
j H a y q u e v e r lo q u e con-

[mueven 
lo s p r á c t i c a s de p o b r e z a I 
I 'Cómó e x p o n e n l a s imágenes 
con senci l lez y m o d e s t i a ! . . . 
Con l a s a l h a j a s q u e t i enen 
l a s v í rgenes de primera 
se ver la l i b r e el p u e b l o 
de escaseces y m i s e r i a s . 
Malos cómicos , f a r s a n t e s : 
a r r a n c a r o s l a ca re t a 1 

Mar t ínez B a r r i o s f u ó a L o -
g r o ñ o en p l a n At i l a . Con t ra 
t odo a r r e m e t i ó . L a Cons t i tu -
ción, l a s Leyes m i l i t a r y 
a g r a r i a , l a s d e F e r r o c a r r i l e s , 
Congregac iones . . . c o n t r a to-
do y todos . Sólo r e spe tó los 
r ' m i e n t o s f a m o s o s d e la 
RIoJa. 

Y si r e spe tó t a m b i é n 
ni r i q u í s i m o " c l a r e t e " 
f u é p a r a b e b e r l o en 
el a n u n c i a d o b a n q u e t e . # • » 

" E l Debate" y " L a Na-
ción", los organillos de Primo 
de Rivera, qu e vivían conten-
tos y orgullosos con su previa 
censura, y que aceptaban como 
buenas todas las atrocidades 
del Gobierno dictatorial, fusti-
gan ahora a este Gobierno re-
publicano, a quien acusan de 
atrabiliario y absolutista. 

Y luego, cbii un énfasis car-
navalesco, piden libertad. 

t Vaya con los opresores I 
I Cómo cambian d e criterio, 
y qué cosas más de broma 
dicen con semblante serio I 

Ln fac i l i ta del d i a r i o m a -
t u t i n o d e 1 c o n t r a b a n d i s t a 
Marcli con .motivo del d i s -
cu r so de Aznñn, es d e lo m i s 
t o rpe y d e s c a c h n r r a n t e q u e 
se conoce. 

P o r q u e la P r e n s a ha r e -
cogido l a s i m p r e s i o n e s , f r ivo-
rnb lcs y a d v e r s a s , d e p e r s o -
n a l i d a d e s v a r i a s . Como debe 
ser . P e r o l a s de la c a l l e de 
ln Madera , s i r v e n a u n Inte-
rés, sólo, y s i l enc ian lns op i -
n iones q u e p u e d e n c o n t r a -
r i a r l e s . Asi . d iccn que escr i -
ben en Ch ina . S in d u d a p o r 
r i lo se comieron l a o p i n i ó n 
de h o m b r e t a n e c u á n i m e y 
rec io como Ossor lo v G a l l a r -
do. E s q u e d o n Angel no 
d l i o m á s . si no q u e é s t o : 
" H a y a lgo q u e se sohreDO-
no a todo , v es la s ensac ión 
d» q u e la R e p ú b l i c a h a e n -
c e n t r a d o al gobe rnan te , al 
gran gobernante. Esto es lo 

que Importa. No b a s t a g r i t a r 
"contra A z a ñ a ; e s m e n e s t e r 
dec i r quién le superarla sl 
II desapareciera.". ¿ L o h a b é i s 
l e ido b i e n ? P u e s l l a m a d a l 

l ( ! ¡ ya no hay libe lad 
oí justicia Di eQUldad 

Sr. C a s a r e s Q u i r o g a : 
Mi voz i n d i g n a d a y t r é m u l a , 
h a de e l eva r s u s acen tos 
al o ído d e V. E. 
El g o b e r n a d o r civi l 
d e Bi lbao , i íes u n a fiera!... 
i Si s e ñ o r ! . . . ¡Y l o d e m u e s -

t r o 1 

f a l é f o n o 16428 y r e p e t í d s e l o . 
¡Y v i v a l a l i b e r t a d I L a de 
M a d e r a n ú m . 8, p o r q u e la 

Ira, l a d e Marcb , e s t á verdei 

L a j e f a t u r a d e l o s b o r b ó -
nicos, es c o m o la luz del 
s o l : b a ñ a lo s c a m p o s , e sca l a 
os m o n t e s y conv ie r t e en es-
p e j o c a b r i l l e a n t e l a supe r f i -
cie d e l o s m a r e s . L a d i f e r e n -

E1 ras t rero de Borbón 
(Pa rod i a de la l a m o s a dolora «El 

l i a m u l t a d o n m á s de t r e i n t a g ¡ i t e r o de 6l]ón», de don Ramón 
s e ñ o r i t a s . ¡Y e n q u é f o r m a ! 
l A cien d u r o s p o r c a b e z a ! 
y, ¿ p o r qué . s e ñ o r m i n i s t r o ? 
P o r s an t i f i ca r la fiesta 
del d o m i n g o , s a n i a m e n t e 
como v e r á p o r l a m u e s t r a : 

T o d a s d i c h a s s e ñ o r i t a s 
son m a d u r a s y so l t e r a s 
y l levan s a l t a n d o , j» Cristo, 
e n t r e l a s d o s p r e m i n e n c i a s 
q u e la gente i n e d u c a d a 
y v u l g a r l a s l l a m a n te tas . 
E n a l g u n a s son pos t i zas , 
p e r o g o r d a s y b i e n h e c h a s ; 
l o s señores con fe so re s 
l a s c o n f u n d e n , con l a s bue-

nas, 
p a s a igual con l a s jamonas 
y s u s v i s ib l e s tu rgenc ias ; . 
Con la v e n i a del ob i spo , 
y p a d r e s — l a q u e lo t enga—, 
m a r c h a r o n a un" Caser ió , 
q u e se l iorna p o r m á s s e ñ a s , 
" C a s a s del Seño r " , y a l l í 
se c o r r i e r o n u n a j u e r g a 
a p o s t ó l i c a - r o m a n a , 
con magni f ica m e r i e n d o ; 
y b e b i e r o n y t r ogo ron 
cual si c anón igos f u e r a n , 
a b u n d a n d o l a s t o r t i l l a s , 
l o s bo l los y " c o s a s " d e esas . 
Y a ca l lentes d e los cascos , 
s e m a r c h a r a n a u n a s e r a s 
a d ige r i r , r e v o l c á n d o s e 
s a n t a m e n t e p o r p a r e j a s . 
C o m o t o d a s , pob rec i l l a s , 
s.óii m o n á r q u i c a s de ve r a s , 
p o r q u e s i q r eyes q u é h u b i e s e 
s ido de lo S a n t a Igles ia , 
n o t a r o n que l a s p i c a b a 
u n a l u m i n o s a idea , 
y como c u a n d o l a s p i c a , -
el d e s e n f r e n o l a s ciega 
i m p r o v i s a r o n u n m i t i n 
en q u e , o r a d o r a s d i v e r s a s 
d i e r o n v ivos a Al fonse te , 
o su m a d r e y a s u a b u e l a , 
a S e g u r a y a L e r r o u x 
o Gil R o b l e s y a Beunza . . 
Al regreso , c a d a cua l 
m á s ca l lente q u e u n a c e b r a , 
c o m e n z a r o n a I n s u l t a r 
a u n a s .cuantas l a v a n d e r a s . 
¿ T r a b a j a n d o y en d o m i n g o 
p a r a g a p a r " l a p e s e t a ? . . . " 
i Q u e v a y a n a c o n f e s a r s e 
a v e r si el padre l a s echa 
c inco o seis a b s o l u c i o n e s , 
lo m i s n i o q u e h a c e n con 

e l l as 1 
Y estq f u é . s e ñ o r m i n i s t r o 
ln c a n s a d e q u e i m p u s i e r a 
el g o b e r n a d o r civi l 

c ien d u r o s p o r cabeza 

de C j m p o a m o r ) 

—Ya está el pueblo cansando. 
Y Alfonsete, ¿dónde está? 
—Está en su alcoba temblando; 
pero- en seguida saldrá. • 
— Y ¿ s a l d r á ? ; — P u e s ¿qué ha 

[de, hacer? 
Preparándose a7 correr 
vedle que ya llega.. . pero, 
j cómo tiene el corazón 

el ras.trero', 
el rastrero de Borbón! 

[Necio! Al mirar lo que pasa, 
• todo el valor, ha perdido, 
y un miedo feroz abrasa 
¡>ü corazón pervertido. 
Ya no aprieta con sus manos 
el dogal que a los hispanos 
colocara. traicionero, 
y hoy maldice su traición 

1 el rastrero, 
el rastrero de Borbón. 

No alumbró tierra más bella 
con su ' luz el sbl poniente.. . 
pero el felón hizo de ella 
un matadero inclemente. 
I Llanto, y hambre! | Horror su-

[bliijie! 
Mas hoy. por sn culpa gime 
como cobarde cordero 
en las garras del león 

el rastrero, 
el rastrero de Borbón. 

L a libertad triunfadora, 
. " [Apr i sa" , le " dice, " iApr i sa ! " ' 

Y el villano, humilde implora, 
siendo de todos la risa. 
Y viendo su inala suerte 
que al pueblo ..Ugnrado divierte, 
cón entusiasmó sincero, 
silba toda la Nación 

al rastrero^ 
al rastrero de Borbón. 

Sintiéndose en la agonía, 
gimotea sin cesar: 
—1 Patr ia mía, patria mía, 

' cómo te sabes vengar! 
Es que en sus oidos zumba 
de Annual la inmensa t u m b a ; 
y aunque corra el inundo entero 
no olvidará' ese baldón 

el rastrero, 
el rastrero de Borbón, 

. Decid, lectores, conmigo: . 
[Oué gran bandido hubo aqu í l 
¿Suponéis por quién lo digo? 

d a , es l e v e : el s o l , t odo l o 
viv i f i ca ; l o s b o r b ó n i c o s lo 
en tenebrecen , lo m a t a n . 

U n m a l d i a se o c u r r i ó a 
u n o s s e ñ o r e s b a u t i z a r a u n 
ve le ro con el n o m b r e j l c G u a -
da lho rce , el d e aqiyf f u n e s t o 
p o l i c a s t r o q u e c o n t r i b u y ó a l 
a s e s i n a t o d e la Cons t i t uc ión 
Y él ve le ro d e s a p a r e c i ó , t r o -
godo p o r l o s o l a s d e s p u é s 
d e d e s t r o z a r l e . A h o r a v a n 
e n c o n t r á n d o s e los res tos del 
b a r c o . 

E l ve le ro G u a d o l h o r c e 
s u s res tos v a d e v o l v i e n d o ; 
el G u a d o l h o r c e t r a i d o r 
t a m b i é n es tá pa los restos. 

o cien n u c o s p o r « U M B . - s , -, 
Y VO pro tes to . | E s q u e créc § Í «J Borbón lo f e n b i 
p o r ocaso , Su Exce lenc ia Aunque se haga a todas horas 
q u e los t r e i n t a y t a n t a s d a -

.mas 
v a j e n q u i n i e n t a s p e s e t a s ? 

DON SANCHO 

doloras y más doloras 
para ese gran bandolero, 
no bastan a la traición 

del rastrero, 
del rastrero de Borbón. 

por ser estrecha la grieta 
se licuaron la maleta 

E l ' canónigo de Estopá 
estaba en enhorabuena. 
Casábase su sobrina 
—una moza- de primera—, 
hija de su prima y ama, 
y que según malas lenguas, 
al llamarle " p a d r e " al "t ío , 
se lo decía de veras. 
L a boda se celebraba 
le :oí d e su residencia, 
eñ donde, luego de uncida, 
viviría la pareja. 
Tomaron tío ¡y sobrina 
el treh que les condujera, 
llevando ropas y alhajas 
de valor, en la maleta, 
qu e pusieron en la "red 
que todos los coches llevan. 
El "cerdote" iba roncando, 
y soñaba la doncella 
que la cortaban, "e l hi lo" 
dé su preciosa existencia 
con un puñal que tenía 
así, como cuarta y media1, 
y de gusto se moría 
d¿ la puñalada fiera. 
De pronto se despertaron 
con dolorosa sorpresa, 
sacudidos por dos hombres . 
co n pistolas en la_ diestra, 
que exigían imperiosos 
cuanto de valor tuvieran: 
los "pendientes d e la joven, 
los relojes y cadenas, 
y el dinero que por taba. 
"el curazo en la catrera. 
Después que se hubieron ido, 
dijo el tiáco a la nena: 
-—"El mayor dolor que tengo 
es el reloj de pulsera 
que envió tu prometido". 
A esto, replicó, r isueña: 
— " N o , señor; está seguro. 
E s mi más amada prenda, 
y al entrar esos ladrones 
me compuse de manera 
que me lo met í . . . " 

—"¿Adónde?" 
—"Decir lo me da vergüenza. 
Sólo abriéndome en canal 
con el relojito dieran." 
— " ¿ E s un lugar muy secreto 
y obscuro, de vía estrecha?" 
—"SI , señor;, allí le tengo." 
— " | Válgamé la Providencia! 
Si llega a venir tu madre, 
y sé le ocurre tu idea, 
puedes jurarlo, hija mia ; 
¡ no nos roban la ma le t a ! " 

R I C A R D I T Ó 

—Acúsomn, p a d r e , de q u e 
ni'.oiiic ent ró u n h o m b r e en 
m i caso, y . . . pequé . 

— P u e s es ta noche m e es-
pe ra s , q u e i r é a echar t e la 
pen i t enc ia . 

—-|Miru, m i r a q u e b o n i t o ! 
¿ T a m b i é n us ted toca a m i s a ? 

—Y a d o s m a n o s ¿ n o ' lo 
v e s ? ' • ' 

—Si s u h p Lerr r tux ni p o -
d e r e s t a r e m o s m e j o r que q u e -
r r e m o s . 

— ¿ V o l v e r á el C a r d e n a l Se-
g u r a ? 

—Y h a s t a p u e d e q u e AI-
fons l to Pasos Largos. 

COHETES 
L e r r o u x m a n i f e s t ó , p o -

n i e n d o en su v o z t odo el m e -
n o s p r e c i o d e s e a b l e ' q u e no-
h a b l a l e ido a p e n a s el d i s c u r -
so de s u q u e r i d o a m i g o — 
c o n f o r m e se m i r a a l a y u g u -
l a r — I n d a l e c i o P r i e t o . ¿Creé i s 
q u e p o d e m o s c o n s e n t i r e sa 
i g n o r a n c i a ? [ N u n c a ! A v e r , 
l a l i s t a de la T e l e f ó n i c a . L a 
l e t r a ele... 

E l e . . . e le . . . e l e—; n o es q u e 
n o s j a l e a m o s , . n o ; es q u e se-
g u i m o s la l e t r a . ' Y a e s t á : L e -
r r o u x , d o n A l e j a n d r o . T i e -
n e d o s t e l é f o n o s : 59230 y 
59239. D o s . ' u n o - p a r a l o s co-
b r o s y o t r o s p a r a . . . c o b r a r . 

G i ra él d i sco . Al h a b l a . 
— M u y -buenas . A q u í • u n 

a m i g o . T e n g a n l a b o n d a d d e 
i r tomando n o t a . . . ¿ Y a ? Co-
p ie es te p a r r a Oto d e la P r e n -
sa"; n o , él J e fe n o h a t e n i d o 
t i e m p o d e ' l e e r l o " a p e n a s " . 
A d u r a s p e n a s . Ahí v a : 

" N o s o t r o s v e n i m o s a q u í a 
s e l l a r a n t e la o p i n i ó n p ú b l i -
ca el c o m p r o m i s o f i r m e d e 
c o o p e r a r d e s d e el p o d e r h a s -
t a el1 m o m p n t o m i s i n o en q u e 
el Sr . A z a ñ a , de c u y a l e a l t a d 
t e n e m o s n r u e b a s . c rea q u e 
n o PS i n d i s p e n s a b l e n u e s t r a 
. co l aborac ión , p o r q u e d e s e r -

1 t a r en és tos m o m e n t o s , en 
míe ln e n v i d i a , e n t r o n c a d a 
eñ él e n c o n o ; en q u e el de s -
"•"•ho. s a t u r a d o d e e n v i d i a . . . 
fTTnn. r w o v a c i ó n i m n l d e 
o í r ios ' ' • ' "mns p o l o b r a s del 
OV^nr.l"" 

F.^to lo rtlln P r i e to , /.snl-p? 
¿O»** *PS? No, * dp nnrlq 

Mnnrlnr . p j | LA TRACA. 
• * * 

" L o s Cinco" . [ V a y a t l t u -
l i to e m o c i o n a n t e , p l e n o de 
suges t ión I 

" L o s Cinco . " ¿Nove la d e 
a v e n t u r a s , p e l í c u l a " d e bue-
nos y malosl... ¿ C o m p l o t , 
Asoc iac ión t e n e b r o s a b a n d o -
le r i l , a n a r q u i s t a , p i s t o l e r a ? 
¿ D o s Niños m e n o s q u e lo s 
d e E c i j a ? No. " L o s C i n c o " 
se l l a m a hoy , en po l í t i c a , a 
ese n ú m e r o d e d i p u t a d o s d e 
L e r r o u x q u e o r g a n i z a n y e j e -
c u t a n l a f u r i o s a o b s t r u c c i ó n 

-dec re t ada ' p o r "e l t e r r i b l e 
d o n A l e " c o n t r a - l a oljro: "del 
G o b i e r n o . 

" L o s Cinco." Les ve i s lle-
g a r a l Congreso s e p a r a d o s , 
rece losos , h u n d i d o el r o s t r o 
b a j o el cuel lo del." g a b á n v 
ocul to p o r l a s b u f a n d a s . Y 
p e n e t r a n en u n d e s p a c h o . 
¿ Q u é h a b l a n , q u é ' dec re t an , 
q p é f u l m i n a n ? . . . [ H o r r o r e s ! 
Sa len c e ñ u d o s , t é t r i cos . P a -
s a n a l S a l ó n de Ses iones . E s 
l e í d a el ac ta de' ln o n t e r i o r 
y . . . | a h o r a , a h o r a ! . . . L e v á n r 
t a s e d a n t o n i a n o . u n r a d i c a l 
d e - L e r r o u x . [Al i ! P i d e se 
cuente él n ú m e r o de d i n u l a -
dos . Ño es suf ic iente v el a c -
ta n o se a p r u e b a . [Se s a l v ó 
el p a l s l L ó s l e r r o u x i s t n s jní_ 
r a n r e t adores . Y c o n t i n u o la 
ses ión . R e s p i r a m o s . E s u n 
film P a r a m o u n t . 

» * * 

A n i n g u n o d e lo s a s i s t e n -
tes al b a n q u e t e en h o n o r a 
A z a ñ a , l e p r o d u j o t r a n s t o r -
ñ o s i n t e s t i n a l e s p l a t o - a lgu -
n o . , Lo c e l e b r a m o s , a u n q u e 
el b i c a r b o n a t o es n a d a cos-
toso . Y p o r q u e l eyendo a l 
dnmoledov B e n l l i u r e y T u e r o 
h u e l g a n las; -purgas . 

Pe ro , i lo q u e son l a s co-
s a s ! . . . 

E l a u t o r d e l a s Doloras 
d i j o q u e u n d í a , s i n t i ó 
" e n Cádiz , ' r e p e r c u t i r 
u n beso d a d o en C a n t ó n " 
Del p e r i ó d i c o d e Marcl i 
n a d i e al ' b a n q u e t e a s i s t i ó 
y, [ v n v n cól ico se r io 
q u e o La Libertad l e d i ó ! 

. * 4 • * 

¡i|í m i t i n d e los r a d i c a l e s , 
• ' " í p n n . <ip l n s l e r r o u x l s t a s . 

• " v M c l i l l a . " l a g u e r r a " . 
• r n ( tnerra de Melil ln. 

F u é necesa r io e x p u l s a r g 
lns d i s c o n f o r m e s con l a s ln><_ 
lo r ias v f a l s e d a d e s cí'¿r s" 
e s c u c h a b a n y.-- s e n u e d n r o n 
rrMos los o r á d o r p s nn rn o v a -
o innnrsp resnectívnmp.nle. 

Mclilla<-es.moderna y cu l t a , 
y esa c l a se de c a m p a ñ a s 
n o p u e d e n h a c e r s e en Ma-

r r u e c o s 
a n o ser entre l a s Jorkaa. 
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LENA 
Semanario católico, dirigido y escrito por las damas cristoleras y monárquicas para laborar 
por el bien de la Patria y tener pretexto para salir por las fardes sin que sospeche el marido, 

MIL I 

Donde esté un cura guapo que se quite Azaña 

Nuestro lema es «PAZ, AMOR, MONARQUIA Y CACHONDISMO» 

ANO II iQue gusto eso de ser virgen y tener niñosl Núm. 69 

EDITORIAL 

Sentimos odio 
por la política 

m u j e r e s españolas, 
esta., m u j e r e s e spaño la : 
a las que tan tas v.ecea a\ 
di r ig ió P r i m o (le i u vera 
uE® eru un u u r u i a u , su-
ucuios m u y n /en uuul e¡ 
l a oni igae.ou ue las m u 
jei't's i ionruuus. buueiuu: 
m u y b ien que tenenio; 
designado u n puesto sa 
crosunio, y uei que j a m a 
el e l> e m u s s e p u i u m o a 
po rque desde él a lcanza 
r emos la glor ia y el réá 
peto ae touos nues t ros 
semejantes, l is ie pues to es 
el hogar . | ü i hogar , dul-
ce hogar ¡, que uicen los. 
ingleses. 

ü'u iji! hoga r n o s espe-
r a n los l u j o s , esos dulces 
t i r a n u e l o s que son todc 
p a r a n o s o t r a s ; nos espe-
r u n los calcet ines del uiu-
r i d o q u e tan to gusto n o s 
d a zurc i r , a u n q u e y a po-
cuan teuer un poco m á s 
de cu idado los tíos pel-
mazos , que h a y que ve) 
.cómo los r o m p e n ; nos. 
esperan , en lin, l a s múl-
t ip les f a e n a s domést icas 
q u e const i tuyen los debe-
res sui-géneris de l a m u -
jOC^CUCBSU. 

A el las debemos ate-
g e r n o s exclusivamente . 
Ale jémonos de las luchas 
pol í t icas q u e envenenan 
el m u n d o , despreciemos 
el r u i d o t e r rena l p a r a 
consagra rnos a pues t ros 
deberes s i s p e r d e r un 
solo mom en to 

| M u j eres e s p a ñ o l a s 1 
iNo luchéis por la po l i 

i tica I | N o imi té i s a esas 
i h e m b r a s que o lv idándose 
; del hogar , q u é es nues t ro 
I fuer te , se a t reven a es 

tud ia r c a r r e r a s y o l idos 
propios de los h o m b r e s 
y que llegan h a s t a d i -
putados o d i p u t a d a s o 

I como se diga. 
| Nosotras tenemos una 
I sagrada m i s i ó n que c u m -
I pl i r s in mete rnos en l u -
I chas pol í t icas : a tender al 
I cocido y h u n d i r la Repú-
| blica hac iendo que vuel-
I van los jesuí tas , que t a n -
I ta fa l ta nos es tán lia cien -
I do. 

P a r a c 11 o, debemos 

a p r o b a d a la. c a r r e r a de 
aoogado, por. e j emplo , y 
qué h a n a d q u i r i d o una 
-u i t u ru m a y o r que la que 
tenían l o s generales de 
J o ñ a Isabel 11. ¿No las 
i a r á vergüenza? jSabe r 
nás que un genera l í 

Nosotras , g rac ias a 
L)ÍOS, apenas SÍ sabemos 
escribir s in fu l l a s de or-
(oferaíhi; pero socios la 
-nar Ue catól icas y vene-
.'timos al P a p a y al rey 
.¿ue esos son los que t ie 
aen ta lento . | F í j a t e si 
.endru ta lento un nombre 
.(ue es r e y l Mucho m á 
que Unamuno. Aunque 
p a r e c é que U n a m u n o 
ambién t iene talento des-
de q u e le h a dado poi 
ser cavernícola . 

I No queremos politi-
a l Nos. c o n f o r m a m o s con 
lograr qiie vue lva el re> 
y .que se t ra iga a los je-
ui tas y que se vayan los 
«pub l í canos . 

¿NADA MAS QUE 
CARPINTERO? 

No qu i s i é ramos pecai 
Je b l a s f e m a s y de irreve-
rentes, pe ro creemos qtn 
y,a va s iendo h o r a ele ue-
j i r la ve rdad respecto a 
áaa, José, uno de los nan-
os que tiene m a y o r de-

voción en E s p a ñ a . 
Todos s a b e m o s que 

San José f u é el p a d r e ele 
Jesucr i s to ; bueno, tanto 
como el padre , n o ; pero 
estuvo m u y cerca de ser-
lo. E s decir , que tiene un 
g r a n h i s tor ia l y que me-
rece u n poco m á s de res-
peto de todas noso t ras 

Sent imos que no estéi. 
os j e su í t a s entre nosotras 
p a r a q u e -nos ayudara i . 
a' e sc r ib i r este ar t iculo, 
pero conste que no lo ha-
cemos a m a l hace r ; de 
m a n e r a que si metemos 
l a pa t a en lo que vamos 
a decir , hagan cuenta 
los jesu í tas , que no he-
mos dicho n a d a y remí-
t annos s u bendic ión. 

Resul ta que San José 
el i l u s t r e va rón , f ué , se-
gún dice l a ' His tor ia Sa-
grada , un h u m i l d e car-
p i n t e r o ; pero un carpin-
tero a secas, n i s iquiera 
carp in tero de a r m a r . ¿No 
es u n poco bochornosc 
p a r a nosotras , l a s d a m a s 

obligar al m a r i d o a que í u e le pagamos novena 
nos ponga o t ra c r i ada y ar i s tocrá t icas q u e n o 
que se escuerne t r a b a j a n 
do, con el lin de que 

cuestan u n d ine ra l ? 
No es que nos dueli 

nuestra s e r v i d u m b r e sea e l d inero que les damos 
numerosa y pueda tener g los curas p a r a ve las e 
l a casa en condiciones, y San José. Nada de eso 
mientras tanto noso t ras , ,Grac ias a ese d inero te 
sin meternos p a r a n a d a " ® " l o s a segurado el per 
eri rosas pol í t icas , t r a b a - ¡ t l ó n d e nues t ros pecado! 
jaremos p a r a que se h u n - y ° ' r n s c o s a s que no b o j 
d a , e s t e Régimen y que P o r <1 « é n o m b r a r 
vuelva el Paelre Moreno, como los pecados m i s 
que tanto gusto n o s d a b a l m o s ¡ p e r o f rancamenl i 
con- s u s sermones y que es u n poco bochornoso el 
olla t an b ien a esencia hace r esos derroches ge 
de -jazmines. | honor de un sencillo car-

Tnmbién tenemos que P 'n tero , m á x i m e cunndf 
hacer que vuelva el r e y , . 9 n 1 0 ac tua l idad h a y til 
jobrecitój q u e era t a n ele- es tuquis ta que es muche 
gante y t an m o n o y s u s ® á s f e o que San José y 
hi j i tos , y s u s h i j i t a s , y g g e n i lleva n a r d o - j j 
su m u j e r ci ta, y s u s p r í 
mitos, y t oda aquel la 
gente que d a b a ton to t o -
no a los sábados b l a n -
cos de h» Pr incesa . 

Tenemos que hacer to-
dos estas cnsns;, pe ro sin 
'me temos p a r a n a d a en 
pol í t ica , n o v a y a a ser 
q u e n o s c o n f u n d a n con 
» herejes qne tienen 

n a d a y s in embargo le 
h a n hecho min i s t ro . 

P o r eso, decimos nos-
o t r a s : ¿ n o pod r í a él Pa-
pa de R o m a , hace|;si¿=fcnr-
go de las necesldirffcs del 
siglo en -que vfvInVh's j 
a g a r r a r a San José, ei 
vez de ca rp in t e ro hacer-
le p o r lo m e n o s «npi i -

jjUs numerosas amis tades 
p í e se ve unposibi i i tuuu 
lié. ucudir a uis o l a s u i 
Li'ís numerosos amantes, 
j o rque su esposo se liu 
puesto enérgico y uo iu 
permite ucusturse. m á S 
Lúe con ios f ra i l e s de 
Lun Cipriano, que han 
Lieélio bueno a imsiad con 
él¿. .; • • ¡ ^ • • H J 

Lá Vizcondesa está in-
Loilsolable. 

Ln señora Duquesa de 
Lu menor rag iu incurab le 
j o s comunica que su en-
cantador h i j o Serupio, 
Lontinúu tan mar iqu i ta , 
¿i pobre. 

Por conducto particu-
lar sabemos que la se-
ñora u u q u e s a está muy 
j n f a d a d a con su niño, 
porque como el chavai 
¿s m á s guapo que ella, 
pues l a qu i t a todos los 
railes que ella conquista . 

El señor Duque sigue 
mugiendo y jugando a | 
Polo. 

Han debu tado venelien-
do Gracia y Justicia en 
la Pue r t a del Sol, las en-
cantadoras señori tas An-
toñi ta del Chisme Ar-
diente, P i l a r í n Bubones 
y Dominica Cachóndez, 
obteniendo un éxito In-
i t & l e . 

Ent re lns tres vendie-
ren dos e jempla res , y a 
Pi la r ín l a s a | i ó un t ío 
que le d ió dos d u r o s p o r 
un ra to . 

E n h o r a b u e n a y a se-
guir, que esa es la for-
ma de hace r ca r re ra . 

F E S T I V A L 
J3N EL CONVENTO DF 

SANTA URSULA 
Conforme es taba a n u n -

iñelo, lu o t ra ta rue se 
;eiebró en el Convento 
j e Santa Ursula , un l u -
ido fes t iva l de los que 
nen pocos en l i b r a s y 
ii q u e f u i m o s galante-

mente inv i t adas p o r la 
Superiora , q u e aunque 
estamos e n f a d a d a s toda-
vía se acuerda de los 
buenos ra tos que pasa-
mos j u n t a s ya hace algu-
nos años. 

En el salón, p repa -
rado al efecto, es taba lo 
mejor de Madr id , tanto 
en ar i s tócra tas como en 
el clericalismo, destacán 
ilose m u c h a s elegantes 11 
guras que sent imos no 
recordar, po rque desde el 
p r imer momento n o s aca-
p a r ó la Madre Super iora , 
que a toda costa nos que-
ria l levar a u n rincón 
p a r a recordar t iempos 
mejores y no nos d e j 

j ¡ as iba t iempo p a r a anota r 
J e los Marqueses del Hl- , o S nombres, 
drófllo, encontrándose enl Empezó el acto con 
perfecto estado de s a l u d . J u n a s s e n t i d a s p a l a b r a 

E s a es una profesiói . 
Je posUn y asi los da-
.iias a r i s toc rá t i cas que li 
.eaiemos devoción lio nos 
avergonzar íamos ue te-
nersuia u úil menestra , 
¿iiuiijuieru que si segui-
m o s u este puso, ei me-
j o r tiia ie a g a i i n n 10. 
oociausins y lo nacen so-
cio uei Sindicato ue h. 
. . ladera. , 

i a San J u a n , que poi 
.o visto era un pescauoi, 
iü p o d í a n n o m u r a r ex-
por t ado r d e pescados, 
<jue es m á s elegante, O 
jjonerie una t áu r i ca de 
conservas. 

n i caso es que nosotras, 
que somos m u y elegan-
tes y que pertenecemos a 
i ami l i a s que no han tra-
oa j ado nunca , no ténga-
nlos necesidad de rezar-
le a esos jo rna le ros sil. 
impor tanc ia . 

POCHOLITA TLUPAFRIA 

C O R T E S A N A S 

I_,A B O D A D E N U E S T R O 

A M A D O P R I N C I P E 

La P r e n s a imp ia Se 
¿stá h inchando de meter-
,e con el Pr inc ipe de As-
tur ias con mot ivo de su 
proyectado enlace c o i . 
unu señori ta cubana . 

Estos herejotes sacar, 
pun ta al hecho de que 
un he rmano de la novia, 
vea con disgusto tales re-
laciones y no se muestre 
decidido a mezclar 1 e 

u igre de su fami l i a coi. 
itt de los Borbones, que 
iicen que es negra y pu 
trefacta . 

[ H a b r á ignorantes 
Mira que decir que e 
negra la sangre de los 
Borbones I No, señores 
es azul . Lo que paso e¡ 
que tiene un azul pru-

ia que engaña a la vista 
pero n a d a más . 

j Hasta dónde llega la 
re la jac ión de este mundo. 
Santa Tecla de mi vida! 
Pensar que un ciudada-
no cua lqu ie ra puede ne-
garse a que su hermana 
sea esposa de todo un 
Principe, cuando hace 
poco t iempo, cualquiera 
de noso t ras , aristócrata: 
de p u r a cepa, nos hubié-
semos conceptuado hon 
r a d i s l m a s s i e n d o sus 
quer idas . Y nuest ros m a -
ridos ^estaban ans iando 
llevar unos cuernos de 
est irpe real , porque eso 
les pe rmi t í a a l c a n z a r 
grandes cargos. . . 

| E n fln,. pobre Prínci-
pe I 

DE SOCIEDAD 

Otra vez h a abor tado 
la preciosa señor i ta h i j a 

Su b u e n p a d r e el Ma 
qués, parece qce está de-
cidido a que la n iña 
cambie de Director espi-
r i tua l , porque tres abor -
tos en seis meses le pa-
recen demas iado direc-
ción. 

Y q u e ella se niega a 
decir quién es el tal Di-
rector p o r m á s que se lo 
preguntan s o s amigas . 
Qué ansioso I 

de F r a y Cardo, que la-
'mentó la ven ida de la Re 
públ ica , porque ahora no 
se puede engaña r a l pue-
blo como antes y de esta 
¡manera no pueden v iv i r 
los curas . 

Después o s a inonj i tn 
muy simpática explicó 
un nuevo modelo de pa 
ños higiénicos de sn ln 
vención, de u n tejido es 

a 1 mism< 

Todas las dumos presen-' 
íes quisieron prouar ios , 
y en el acto, los frui ies 
,e encargaron de i r pro-

DÚneloscios a todus, que: 
iii efecto, quedaron u ia -
•avilladus. , 

Luego vino un infer-
ned lo cómico n base de 
lo s cauónigos m u y gor-
uos y colorados que se 
uposiaron el t:afe pan. 
todos a cuál de los dos 
se t i raba el pedo má: 
largo. 

Empezó el P a d r e Ven 
tosa, que largó uno de 
catorce minutos de d u r a 
clon, ocas ionando diver 
sos const ipados entre los 
¡presentes, porque el c r i a 
do se olvidó de cerrar 
ana de l a s ventanas y se 
istableció una corriente 
mpetuosa. 

Menos mol que cuan-
do te rminó el Pudre Vell-
osa y se cerró la ventana 

empezó el P a d r e Cuesco 
y estuvo tanto t iempo 
.oltando a i re callente qui 

lodos los e n f r i a d o s em-
pezaron a s u d a r y se que 
da ron como nuevos, aun-
que un poco pál idos poi 
el enrarec iminto de lo at 
nós fe ra . 

Ganó a los puntos el 
Padre Cuesco, y por 1< 
tanto le locó paga r el ca 
fé al P a d r e Ventosa, poi 
10 que se originó un pe 
queño al tercado, puesto 
que Cuesco se empeñó en 
que pagara el vencido 
Ventosa d i j o que lo na tu 
ral entre los cu ra s e 
que paguen las quer idas . 

Después d e muchc 
¡discutir se convino en 
que Ventosa tenia razói. 
y p o r lo tanto, el ca fé lo 
pagó la Marquesa de lo 
Epís to la , que es la quf 
está de que r ida de t u rno 
de Ventosa. 

Se tomó el café, se 
magreó un ra to , se apa -
ga ron las luces p a r a no 
l a r ma los e jemplos a los 
cr iados y dos h o r a s des-
pués empezaron a desti-
la r los invi tados , abro-
chándose todavía . 

En resumen un éxito. 
Yo todavía me estoy re» 
lamiendo. 

CLARITA PBRA. 

CUENTOS CATOLICOS 
EL NIÑO BUENO Y EL 

NIÑO MALO 
Estos e ran dos her-

.nanos que se l l amaban 
uno J u a n y el otro Pedro, 
j u u n era m u y buenecíto 
y rezaba mucho por las 
noches y Pedro era muy 
malo y no quer ía rezar. 

Un dia fue ron al bos-
que a coger leña por 
manda to de sus pad res y 
l levaron consigo una ex-
celente mer i enda y una 
botella de vino de IHro 
y medio. 

Llegaron al bosque y 
d i jo P e d r o : 

—Empezemos a t r aba -
jar , puf ie ta—porque era 
un n iño m u y m a l habla-
do. 

—I Huí , lo qne ha di -
cho este ñ iño!—exclamó 
J u a n rubor izándose—. Te 

d e 
co-

pmpezur el custigo, por-
l u é u t o s me uu qui iauo 

.s ganas ue Utti<ajar y 
*S u tener que p a n ir lu 
ñ a tú sólo. jAuuu, pu-
u que hables m a l ! 

Liego iu h o r a de co-
!»er. 1-cdro dejó el iiechu 

se luu uonue cala bu ¡,u 
leiuñaiio durmiendo, lie 
iesper tó y d i j o : 

-1 Que hambre tengo, 
pufieta 1 

- i Q u é mal h a b l a d o ! 
—respondió Juuu—; ya 

eru» como te custiga 
Dios. 

—Bueno, déjate 
-undeces y dame de 
Jier. 

—¿Ves como te cast i-
ga Dios p o r ser tan m a -
o? Ahora tleiies haniDre 
/ como si no . 

—¿Qué dices? 
—Uue Dios, p a r a pre-

c i a r m e por ser tan bue-
io , me h a hecho comerme 

u u toda 1a comida y 
deberme todo el vino, i 
u, que eres m u y ma lo , 
e quedarás en ayunas . 
Anela, a n d a a pa r t i r le-

E1 ma lvado Pedro so 
[uedó s in comer, como 
:astigo del cielo y siguió 
jur t iendo leña has ta las 
jn.ee de la noche mien-
t ras su buen he rmano cu-
aba m a r i p o s a s y d o r m í a 

a ra tos . 

Peuru 
icgi 
lillui 

iluu ue 

ii 
S 

pedal q u e 
tiempo que cumple el fln 

La Vizcondesa del P re - para que fué creado, hace 
servativo de Seda, nos u n a s cosquillas m u y 

comuñktnemos « '«MuirM-" stracUvaa. 

a casa, 
-Uu.. j K u . j i 
¿uru con lu m 
I — í ' C i u e» 
-lino u i jo que 
Le-, pui . ,ue 
riu que aut r ierun sus c.e-
j -u iu y que tu.ua lu lena 
•u t ema que nevar Peu iu 
.i cuesius, porque eso era 
un castigo del cielo 

Peuru d i jo " | i *uue t a ! " 
dos veces mas , cargo con 
toeiu la lenu y empren-
dió el camino Ue su cuan, 
aetrus de J u a n que iba 
s i lbando y con las mu-
nos en los bolsi l los. 

A la mi t ad del cami-
no, J u a n d i jo que Dios le 

b a b a de av i sa r de 
que es taba content í s imo 
con él y que p a r a pre-
mia r l e le pe rmi t í a m o n -
tarse a l a s espa ldas de 
Pedro, con el ñu de i r 
descansando y al m i s m o 
t iempo p a r a que se chin-
chase ¿¡ ma lvado n iño 
]ue ya iba medio muer -
to con su carga de leña.. 

Por fln, y cuando ya> 
le llegaba a Pedro la l e n -
gua al ombligo de fatiga', 
l legaron a la cabaña don-
le fue ron recibidos por 
sus padres con gran ale-
gría . 

—¿Habéis s ido bue-
nos, h i jos míos? — pre-
guntó el padre , que tenia 
lombrices. 

Contestó J u a n . 
—Yo si. Yo he s ido 

m u y bueno todo el día 
y Dios me ha premiado, 

Cero mi hermano Pedro 
a s ido mal í s imo y ha 

dicho " jpuf ie ta 1" cua t ro 
veces. . . 

Entonce* el p a d r e se 
e n f a d ó muclio con P e d r o 

a cast igar Dios po r ly le di A una pal Isa que 
h a b l a r m r 1. Bo mondó , acostándole 

—¿Tú creea?.. . — p r e - U n cenar para qne n p r e ñ -
guntó el malo , Inerédula- ld leni . 
mente. I Y a J o a n , p o r ser bue-

—Sc&uro, yn lo ve- no, le compró una boina , 
rúa—coriteotó el bueno—.1 I Hay q n e ser bueno» 
mi ra , por lo pronto v» n 'cr is t ianos , h i j o s mio . i j 
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HACIA LA META ELECTORAL, p o r Garciagll 
CALMA APARENTE, p o r K-HITO 

—¿Y usted qué p iensa de t odas estas co 
sos de lo obs t rucc ión? 

—¡Que yo verá us ted como acaba en qr.i 
se sube el v ino! . . . 

(De La Voz.) 

Pero e l l a c a n d r ó m e t r o e r r e que er re . 

(De El Debate.) 

que n o s q u e d a r á gasoll 

EL F M O DE ESTOS DIAS 

—DI a los n i ñ o s que vayan delante , por-
que n o s van a c o n f u n d i r con la m i n o r í a ra-
dica l . 

i , { D e ta Libertad.) 

EL PARTIDO DE LA CRISIS, p o r A r r i b a s 

El papo ho vot ic inodo íleros m a l e s a E s p a -
ña si no combio s u pol í t ica de persecución. 

LOS ENTERADOS, p o r K-Hi to 
i — L o v e r d a d e r a m e n t e in te resante h a de ser 

ver a las misses en el tea t ro . 
—Si , señor , si E s lo que decimos en mi 

p u e b l o : l a mise en 'scene. 
(De. Ahora.) 

(De La Nación.) 

ALBORNOZ Y SU GRANO 

— ] L o que f a l t a b a I T a m b i é n el papo se 
hace le r rouxis ta . 

(De El Socialista ) 

AQUELLOS POLVOS TRAEN ESTOS LODOS, 
p o r Sama FRANCHY ROCA O EL ANGEL DE LA PAZ 

—1 Glor ia a l a Repúb l i ca en las a l t u ra s y 
paz en l a s Cortes en t re los h o m b r e s de b u e n a 
v o l u n t a d 1 

(De El Liberal 

E L BATURRO DEL CUENTO, p o r S a m a 

—Mi (Italo, marqués, es m u y antiguo y 
noble. Figúrese que uno de m i s antepasados 
formaba parte de la pandilla que asesinó a 
Vlriato. 

—Pues el mío, conde, no lo es menos . Pro-
viene de que el primer conde de mi raza co-
gió d e n prisioneros y loa hizo iLespv.ilr.jnr vi-
n 

fZM H e r a l d * ét Madrid.) 

" —¿Qué haré para reventarle?. 
Jaré l a Secretarla? 

I Chufla J ( C h u f l a ! tQtie como no te a p a r t e * 

(De / f e r a l d o de áfadrid.) Ayuntamiento de Madrid




